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Li MAGISTRATURl y U ABOGACíA.
Hecho público el desagradable suceso
ocurrido entre el Sr. Presidente de la
Sala segunda de la Excma. Audiencia de
Valladolid y un letrado de .aquel Ilustre
Colegio; elevada á S. M. por esta Corpo­
racion la sentida solicitud , que inserta­
mos en nuestro anterior número, y habién­
dose ya ocupado de tan desagradable
asunto varios periódicos de nuestra facul­
tad, considerarnos un deber consagrarle
este artículo, para contribuir en lo posi­
ble á estrechar el lazo, que une á las dGS
secciones de una misma clase. Ocupándo-
110S, además constantemente de la defensa
de otros, fuera imperdonable permanecer
apáticos, cuando se trata de nuestras pre­
rogativas,
Guarden los letrados el profundo res­
peto, que deben á los tribunales; concé-
• dasenos tambien las consideraciones, que
las leyes prescriben y que nuestra elevada
mision reclama, 'art. 19 del reglamento
provisional. Cuando se falta á éstas, no' solo
se infringe la ley , sino que se ataca en
nosotros el sagrado fuero .de la defensa,
primer derecho de la humanidad. Cuando
un letrado no guarda cuanto debe á la
magistratura , se falta á sí mismo, á la
clase á que pertenece y á la primera de
las instituciones sociales, que es la admi­
nistracion de justicia. La magistratura y
la abogacía, aunque en distinta gradación
de la escala gerárgica, son dos hermanas
gemelas. Las dos tienen idéntico origen,
marchan por el mismo camino, y aspiran
á un fin comun. Juntas oyeron las espli­
caciones del maestro; juntas les fueron
conferidos los grados universitarios. Las
.
dos cursaron los mismos estudios; las dos
tienen el mismo titulo. El letrado, antes
de dar sentencias, se sentó en el sitio,
que ocupamos nosotros y que es el suyo'
esencialmente, y cuando concluye su ma­
gistratura, encuentra su puesto primitivo,
único, que la voluntad de un ministro no
puede quitarle, y nosotros le recibimos
como á un respetable compañero.
El magistrado adrninistra justicia; nos­
otros -rnarchamos delante, procurando es­
clarecer los puntos dudosos, para que- la .
justicia se aplique debidamente. En breve
tiempo pone el abogado ante los ojos de
la magistratura el fruto de sus largas vigi­
lias y de sus profundas meditaciones. Para
prescindir de la abogacía, era preciso con­
culcar el sagrado derecho de defensa, in­
curriendo en la ultrajante tiranía de deci­
dir sobre el honor, libertad, bienes y vida
del hombre, sin permitirle defenderse. La
magistratura, por ilustrada que sea, no
puede consagrarse en su cúmulo de nego­
cios y eu el perentorio término, que para
dar sentencia concede la ley, al minucio-:
so y complicado estudio de los textos y
doctrinas legales necesarios para una acer_
tada resolucion. Sin la abogacía los pleitos
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tenga conocido el terreno, le toma de la
mano, y llevando una antorcha en la su-
'ya, le dirige, se lo enseña todo, le aproxi­
ma la luz y llama su atencion, para que
se fije hasta en las menores pequeñeces,
sin otro trabajo que seguirle y escucharle
forma juicio sobre cosas, que por sí solo
le hubiera costado mucho tiempo y con­
tinuado desvelo. El pleito despues de la
lectura del rela tor es ese informe monton
de ruinas, el tribunal el viagero, el abo­
gado el guia, que ofrece y comunica á la
magistrature cuanto adquiere en sus vigi­
lias, para que ésta lo aprecie con su ilus­
tracion y en su conciencia.
La ley reconoce tambien el homogé­
neo y armónico lazo, que une á la abo-:
gacia con la magistratura. Por eso debe­
mos sentarnos en un' sitio á igual altura
que ésta, por eso hablamos cubiertos desde
inmemorial, (Greg. Lopez, ley 7, tít. 6,
P. 3.) en su presencia" por eso el egercicio
de nuestra profesion por cierto tiempo dá
derechos para aquella dignidad.
A la nobleza de nuestra profesión de­
be añadirse el celo con que se' egerce.
Oyendo á dos letrados, no es posible co­
nocer en sus esfuerzos , cuál defiende á
una persona opulenta y cuál á un mise­
rable mendigo. Abogando por el triunfo
de la justicia, se encuentra siempre
dispuesto para libertar al pobre de las
maquinaciones del poderoso, para pedir
la absolución del inocente y para obtener
en favor del criminal el menor castigo
compatible con la ley. De este celo na­
ce, que nuestros clientes nos son como
hijos, cuyas gracias nos fascinan y cuyos
defectos disminuimos. Por eso se nos ve
defender con tanto calor al criminal, que
puso su vida bajo nuesLra proteccion. La
abogacía lleva su celo sobre todas las con­
sideraciones. Solo es comparable con el
cariño de. una madre, que solo ve á su hijo,
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. y causas, salvo ligeras escepciones, debie­
ran decidirse de primera intuicion, y esto,
sobre. muy aventurado, produciria las.mas
veces simulacros de sentencias ó fallos. de
brocha gorda, si es permitida la locucion,
incapaces para' dar á nuestros tribunales
el prestigió que dignamente merecen. Si
se hubiera seguido ese superficial sistema
propio solo de vulgaridades, el corpusju­
ris no seria un océano de ciencia, nues­
tra profesion no contara tantos hombres
eminentes, y Gregorio Lopez, Florida­
blanca, Covarrubias, Campománes y otros
distinguidos jurisconsultos hubieran de­
jado su nombre en la oscuridad.
La abogacía llena esos vacíos. Tenien­
do en nuestro poder las actuaciones y con­
sagrándonos á su estudio con asiduidad
estraordinaria, llegamos á cobrarles un
afecto, apasionado á las veces, pero que
nos obliga á desmenuzar sus mas imper­
ceptibles detalles. En el informe como en
un panorama ofrece el abogado á la magis­
tratura todos los puntos .cucstionables, y
haciéndolo con sinceridad y confianza, es
muy fácil á aquella casi sin otro trabajo,
que oirnos y sin otro estudio, que el ne­
cesario para despojar á nuestros argu­
mentos de la escesiva pasion, que haya­
mos podido' imprimirles, decidir con
acierto los mas complicados negocios y
las mas difíciles cuestiones del foro.
Aprendimos de un antiguo Oidor una
comparacion curiosa de la magistratura y
de la abogacía. Cuando se concluye el
apuntamiento, nos dijo, el magistrado se
parece á un viagero, que en noche de es­
casa luna se encontrará en las inmensas
ruinas de una antigua ciudad. Ve objetos'
\ informes y solo hieren confusamente su
vista los mas voluminosos. Los .diminutos
desaparecen por completo, y si se le obli­
gara á dar un paso temería caer en un
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ó con el de la madre Religion, que' siem-:
pre perdona. Jesucristo no abandonaba
al arrepentido publicano; el abogado no
niega un consuelo al que espantó con sus
crímenes. Sacerdotes de la humanidad,
luchamos con el verdugo, y si se nos ven­
ce, se nos ve Ilorar con el sacerdote de la
Religion.
Esta es la abogacía: consideracion
merece; con grande justicia se la dispen­
sa la ley. Si un dia somos molestos al
ilustrado tribunal que nos escucha; si en
otro no nos es posible espresar nuestras
ideas con la sencilléz y precision que ape­
tecemos; si incurrimos en errores, cre ..
yendo proclamar axiomas jurídicos; si no
contentos con indicar una cuestion, la
esplanamos en demasía, tómese en cuen­
ta la causa que nos impulsa y el fin que
nos proponemos ó compadézcase nuestra
insuficiencia. Antes que desairarnos, con-
. sidérese que no siempre es uno dueño
de sus facultades, que el orador tipo, que
Marco Antonio buscaba y que Cicerón
creia imposible, acaso no existe mas que
en el modelo descrito por este último, y
que ese mismo orador, si existiera y se le
obligara á prodigarse diariamente y casi
ex-tempore en los tribunales, no podria
ofrecer acabados modelos. N o se olvide,
que nuestra oratoria es la mas difícil, la
mas estéril y la mas ingrata de todas, y
conózcase, por último, que en el foro,
/ como en la magistratura , como en todas
las clases de la sociedad, se ven confun­
didos los aventajados talentos, las modes­
tas medianías y las pequeñas capacidades.
El que egerció la profesion; el que
conoce la dura prueba á que se sujeta el
que á cada instantes espone sus opiniones
ante personas ilustradas; el que sabe cuán
duro es someterse diariamente á la públi­
ca censura, para obtener, cuando mas,
una modesta subsistencia; el que esperi-
mentó los desengaños, que acompañan
esta profesion tan difícil,' ese solo puede
formar idea de lo que sufreel pundono­
roso letrado, que mientras procura es­
presarse del modo mas digno del tribunal,
que le escucha, se apercibe de un movi­
miento, de un signo de displicencia, de
inquietud ó desasosiego, que indiferente
quizá en el que le egecuta, no tenga sig­
nificacion ninguna, pero que el letrado
desconfiando de sí mismo, sin preten­
siones y con su estremada delicadeza tra­
duce como demostración del disgusto con
que le parece que se le atiende.
A fuer de imparciales conocemos tam­
bien, que, como decia el Sr. presidente de
Valladolid, ternpus esse pretiosissimurn
sumptum , y que hay otros negocios, que
con elmismo derecho reclaman la atención
de los tribunales. Tampoco se nos oculta
lo que debe violentarse un magistrado de
imaginacion pronta, de impresiones vehe­
mentes y de conocimientos profundos,
cuando se desenvuelve ante él una cues­
tian, que con solo enunciarse la decidiria
con acierto. Duro es en verdad air lo que
se sabe y lo que se sabe acaso hasta el
punto de poder enseñarlo al que lo dice;
pero ¿qu.é hacer? Todos los goces tienen
sus dolores, la flor vi ve entre las espinas
y Dios que es Dios oye diariamente las
mismas plegarias. El letrado alguna vez
mortificará mas de lo necesario á la ma­
gistratura; pero bien se conoce lo difícil
que le es armonizar sus deseos con lo qué
le reclama su deber. Por seguro que se
..
esté de dirigirse al sábio (sapienti) ¿ có­
mo conoce el orador cuando llegó al pun­
to in qua dictum satis est? ¿cómo toma
sobre su conciencia la responsabilidad de
omitir lo que considera conducente al
triunfo de su causa?
La esposicion, dice un orador francés,
se ha de graduar para la inteligencia de la
,.
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inmotivada. A esa clase pueden aplicarse
los' versos que un poeta contemporáneo
escribía defendiendo á un monarca, por,
mas,-que lleven al mundo en peso, - son
hombres de carne y hueso---Io mismo que
los demás.
No está exenta de espinas esa clase pri­
vilegiada. Es la única acaso que no ha
invadido la política, sin la pureza que con- .
serva no se concebiria gobierno, y sin em­
bargo sus individuos son los funcionarios
á quienes mas pide la sociedad.
Sus ocupaciones no son las mas á pro­
pósito para libertarse del tedio .y del fasti­
dio. Siempre viven entre las desgracias. Si
su fallo hace la felicidad de uno, produce
sentimiento en otro. Se les-condena á aho­
gar sus propias impresiones, los arranques
de su generosidad y el grito del corazon.
Impasibles como la ley, no pueden atender
las lágrimas del hijo, de la madre y de la
esposa que les piden el perdon de su ma-
-
dre, de su esposo ó del autor de sus dias.
Matando sus instintos, les es forzoso para
cumplir con la ley dejar huérfanas las fa­
milias, poblar los presidios, y ocupar de
vez en cuando al verdugo. A la vista siem­
pre de desgracias, de miserias y de crime- ,
nes; triturado y lleno de amargura su co­
razon; viendo la sociedad solo/por sus mas
repugnantes faces, y en la necesidad de
oil' cuanto se les diga y de proveer á cuan-
to se les pide, deben tener momentos de
disgusto y de fastidio, y si en uno de esos, y
aeaso por una sola vez enla vida, pronun­
cian una palabra inconveniente, creyendo
dar un consejo, no hay en ello tanto de es­
traordinario e , Seria injusto pedir al magis­
trado mas de lo que puede pedirse al
hombre. Los tribunales no son museos de
inanimadas estatuas.
Destinada la magistratura y la aboga­
cía á vivir unidas, conozcamos la imper­
fectibilidad de nuestra naturaleza, y no sea-
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persona á quien se dirige. Lo mismo en­
señan todos, los maestros; pero está máxi­
ma tan sencilla en teoría es de muy difícil
aplicación. Tratar el letrado de medir la
capacidad de la magistratura, presentaría
cierto sabor de imperdonable orgullo. Su­
poner á ésta en disposicion de comprender
un pensamiento con solo indicaciones, .no
es fácil armonizarlo con el deber que le
prescribe todo su esfuerzo en la defensa;
y por demasiada presuncion que elletrado
tuviera ¿ cómo ha de estar seguro de ha­
ber emitido sus ideas con el método y cla­
ridad necesaria? Hay negocio en cuya
-
dis­
cusion no pueden economizarse minutos:
non licet magna brevi concludere spatia.
-Tratando de ser concreto, es muy posible .
pecar de oscuro; brevis esse laboro, obs­
curus fio, y no es comun el summus ora­
tor de Ciceron, que sabe y puede parva
summisse , modica temperate, magna gra­
viter dicere, ¿ Se trata de tm letrado que sa- .
be informar así? será digno de censura,
cuando no lo haga, Su deber es espresarse
como dice Quintiliano eo modo quo judex
breviter et facilius int.elligat, .merninerit,
credat. Si el letrado no puede siempre
conseguirlo, no se le debe desairar, ma­
yormente cuando ese desaire, sobre con­
trario á la ley, ataca conveniencias socia­
les. El público, á quien se deben todas las
clases, forma muy mal concepto de cier­
tas demostraciones. Elletrado á las veces,
esforzándose mas de lo necesario , será di­
fusa, pero otras lo que parece supérfluo,'
influirá notablemente en el negocio. Con
menos un dia formará juicio el magistrado;
pero en otro un juicio prematuro aunque
formado de buena fe puede pecar de lige­
reza.
Del mismo modo que abogamos por
nuestra clase, lo hacemos tambien por la
magistratura. Juzgarla como si fueran sé­
res de otra creacion , seria una crueldad
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mûs los unos susceptibles hasta el estremo
de dar significacion á una mirada indife­
rente, y los otros continúen siendo toleran­
tes con los que no cuentan con las facul­
tades oratorias y conocimientos cien tíficos
que desean. Unos y otros debemos recor­
dar el precepto del Evangelio y alter al­
terius onera portare.
Al concluir este artículo, faltaríamos
á un deber si no hiciéramos público, no
solo que escenas como la individual que
lo motiva no se ven en el FORO VALEN­
CIANO, sino que la magistratura, que en
once años hemos conocido , de ilustracion
y por lo mismo bondadosa, dispensa á la
abogada toda clase de consideraciones.
Muchos egercieron antes la profesion, y
conociendo sus dificultades, nos lo re­
cuerdan frecuentemente cifrando en ese
egercicio el primer timbre de sn carrera.
De tal modo 110s atienden, que no pocas
veces si al ocuparnos de la declaracion de
un testigo, no encontrábamos su nombre,
nos lo ha dicho el presidente , que habia
concebido ya nuestro pensamiento, y si
rara, rarísima vez se interrumpe al de­
fensor, se hace de tal modo, que mas bien
que advertencia, y aun mas bien que con­
sejo, parece un galante ruego. Nosotros
tambien armonizamos nuestra defensa con
el respeto que se debe á la magistratura,
é intencionadamente nun-ca sale de nues­
tro labio una palabra' que pueda herir
la mas esquisita susceptibilidad. Si no
acertamos á dar á cada punto la impor­
tancia que tiene y somos prolijos, no es
por despreciar el precepto de parva SUffi­
misse, modica temperate, magna graviter
dicere, sino porque carecemos de suficien­
cia para observarle. La bondad de los
tribunales, supliendo entonces la insu­
ficiencia del letrado, estrecha el indiso­
luble lazo que une á la rnagistratura y á
la abogacía. Juan de mas Esquér,
JUICIO EGECUTIVO,
Art. 963. Las único« escepciones ad­
misibles en el juicio egecutivo son:
Falsedad del título eqecutioo,
-
Prescripcion.
Fuerza ó miedo de los q�te con arreglo
á ley hacen nulo el consentimiento.
Falta de personalidad en el eqecu­
tante.
Pago ó compensacion del crédito lí­
quido, q�œ resulte de documento que tenga
fuerza eqecutiua.





Ninguna otra escepcion podrá estor­
bar el pronunciamiento de la sentencia
de remate.
Ha llamado, y con sobrado fundamento ,
la atencion de los que estudian la ley para po­
derla invocar en las contiendas judiciales, el
doble precepto ql.Je contiene el articulo que de­
jamos trascrito, formando una redundancia no­
table, porque si hemos de apreciar las cosas por
lo que en si son, y no por las palabras, deno­
rninaciones y formas con que pueden invertirse,
tendremos que confesar, que tanto monta el de­
cir las únicas escepciones admisibles, como
ninguna otra escepcion podrá estorbar,
en el supuesto de estar tasadas en la ley las
escepciones. Y podemos añadir corno otro de
los motivos de haher llamado la atencion el do­
ble precepto de la ley en el artículo citado, el
no observarse en las leyes modernas, cuya rè­
daccion suele ser esmerada, semejante redun­
dancia , que á no tener mira especial y deter­
minado fin, puede interpretarse en sentido
desfavorable á sus redactores.
Nosotros no le damos esa interpretacion
desfavorable; nosotros, al contrario, creemos
que hanse puesto en el artículo con intencion y
fin legal las dos cláusulas citadas, y esa inten-
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del legislador por medio de controversias, por
inútiles, estériles.
Sin embargo, los tratadistas Iy comentado­
res del derecho civil, deseando dar á la defensa
de los reos en deber una amplitud inmerecida,
aplicando al juicio egecutivo el principio de que
la luz nace de la discnsion y de que cuanto mas
ámplia sea ésta, mas evidente resaltará Ia ver­
dad, encontraron medios hábiles' para hacer
asequible en dicho juicio toda clase de oposi­
cion , reduciéndolo en muchas ocasiones á trá­
mites mas complicados y duraderos que los del
ordinario, desnaturalizándolo por completo. No
de otra fuente nacieron las diversas clases de
escepciones reconocidas antes de la nueva ley
de Enjuiciamiento, y que fueron señaladas con
las denominaciones de útiles . y de largo
exámen.
Habia espresndo la ,ley 3" tít. 28" lib. t 1
Nov. Recop. las escepciones que podian y de­
bian admitirse en el juicio egecutivo como me­
dio de 'estorbar el pronunciarniento de la sen­
tencia de remate, á cuyo efecto se concedian
tres dias al egecutado para oponerse, y diez
para. alegar y probar, conociéndose ese término
con el nombre técnico del encargado.
Las escepciones marcadas en la citada ley
eran cinco, il saber: pago de la deuda,
pacto ó promesa de rio pedirla, falsedad
del título, usura y [uerza ó miedo para
arrancar el consentimiento, Mas la ley, al
tasarlas añadió; y tal que dederecho se
deba rescebir , y con eso creyeron daba már­
gen in ley á la admision de otras escepciones,
que si hien no estaban literalmente conteni­
das en el texto" se hallaban en él embebidas;
y apoyados enla última frase , formaron un
catálogo de escepciones útiles, en el que in­
cluyeron cuantas pueden ser, y son' reconoci­
das en derecho, para dejar sin efecto la acción
del demandante: de ninguna se privó al reo ege­
entado, brindándole, para hacer frente á su ad­
versario provisto de derechos inquebrantables,
con la compensacion , renovacion , iran-
cion y fin determinado del legislador, nos con­
ducen á tratar la cuestión siguiente:
'¡,Debe el Juez tuimiti» á discusion las
oposiciones qí6e se [unde« en escepciones
no contenidas en el art. 963, ó debe re­
chazarlas de oficio, sin dar lugar á la
tramùacion que· prescribe 'el art. 964?
Al manifestar.nuestra humilde opinion res­
pecto á la cuestion sentada, nos haremos cargo
de los motivos que ellegislador ha podido tener
para colocar en un mismo artículo dos precep­
tos iguales, deduciendo de su esposicion y aná-.
lisis la consecuencia de que el Juez debe repe­
ler de oficio las oposiciones que se formulen,
siempre' y cuando no estén basadas en alguna ó
algunas de las escepciones qué tasa el citado
artículo.
Por demás fuera ocuparnos ahora de la Ín­
dole especial del juicio. egecutivo: éste, como
dice un célebre jurisconsulto de nuestros dias,
á diferencia del ordinario y ele los suma­
rios que tienen por objeto una declara­
cion, supone como cierta la existencia de
un derecho, S�¿ punto de partida puede
decirse q1l8 es el que sirue de término al
juicio declartuioo porqtte dá por supuesto
lo que en éste ha de ser objeto de contra­
diccion, de discusion y de fallo. Por lo
mismo, constituyendo su índole especial la ,exis­
tencin reconocida de un derecho" toda discusión
que pudiera mirarse corno absolutamente nece ..
saria en los juicios declarativos, conviértese
en inútil y perdida cuando se trata del egecu ..
tivo, que, como su nombre indica, va .directa­
mente á la realizacion de un derecho declarado
de antemano, y reconocido no por sentencia
de los tribunales, sino por la misma ley. Y
esta es la razon, el principio filosófico genera ..
_
dar de la forma privilegiada que se ha dado
desde muy remotos tiempos al juicio egecutivo,
y que ha formado esa jurisprudencia especial
que deniega los recursos de alzada en ambos
efectos, concediéndolos solo en el devolutivo,
para que no quedase burlada en sus fines la idea
EL FORO VALENCIANO. 523
saccion, nouacion, nulidad, siinulacion,
omision de causa, prescripcion , compro­
miso, falta de personalidad, incompeten­
cia, non numerata pecunia, defecto en el
título, omision ó inobservancia de t1'ámi­
tes, y otras de _ igual ó parecida índole, origi­
nándose tal complicacion, y dilaciones tales, que
llegaba en muchas ocasiones 110 ya á desvirtuar­
se, sino hasta desaparecer por completo la for­
ma y tramitación egecutiva.
y no se dieren por contentos con ellargo
'catálogo de las escepciones útiles, cuya fuerza
para impedir la sentencia de remate fue reco­
nociéndose poco fI poco, y despues admitida
por completo en el juicio; sino que llevaron
mas adelante sus teorías en pró del egecutado;
_ y para que no careciese de medio alguno de de ..
Iensa , sostuvieron como escepciones , también
admisibles en la via egecutiva, las que denomi­
naron de largo exámen, ó sean las que por
su indole necesitan de esquisita indagacion,
como, dolo, lesion, error y restitucion
in integrum. No era posible estender mas la
doctrina, porque todo cuanto puede idear la
-
imaginación inquisitiva del que trata de eludir
un compomiso solemne, todo, absolutamente
todo, se hallaba encerrado dentro de la frase es ...
cepciones de largo exámen; sin que pudiera
mirarse como cercen del derecho contenido en'
la frase, la fórmula condicional que se añadia ,
con tal que se puedan probar durante el
término del encargado; porque claro es que
no podia saberse si el reo las probaría ó no,
mientras no se le admitisen como tales, y se le
otorgase el término.
No debe" pues, parecer estraño que pre­
valeciese en el foro la opinion de aquellos
autores que sostenian la facultad en el egecutado
de oponerse á la egecucion, echando mano de
toda escepcion legitima sin distincion de nin­
gun género, doctrina cuya admisión en Ia
práctica debia desnaturalizar, y desnaturalizó
la forma privilegiada del juicio.
Los redactores de la Ley de Enjuiciamien-
,f
to, letrados de esperiencia acreditada en la
direccion de las contiendas jurídicas, conocie­
ron los grandes perjuicios que se originaban
á las partes por la estension dada á las pala­
bras de la ley recopilada, y tal que de dere­
cho se deba rescebir , y filósofos á la vez,
comprendieron' que no podian dejar al arbitrio
del reo egecutado el suspender el curso de la
egecucion, al abrigo de cualquiera de las escep�
ciones en derecho reconocidas, SiD atacar, ó
mas bien destruir en su orígen, el principio
generador del juicio egecutivo, distinto en su
esencia al del juicio ordinario, como dijimos
antes; y al comprenderlo asi , naturalmente
surgió la idea de cortar parp siempre los abusos
introducidos á la sombra de la ley, abusos
cuya esfera se hahia agrandado con la aplica­
cion indebida de la máxima, cumplùla de­
fensa al reo. y hé aquí la causa deldoble
precepto contenido en el artículo á cuya apre·
ciacion dedicamos nuestras observaciones, y
cuya redaccion conceptuarnos acertadisima.
Proponiéndose la ley dar á cada juicio la
tramitacion que le es propia en consideracion á
su objeto, lógico era que al llegar al egecuti vo
quitase todos los estorbos que se pudieran atra­
vesar en el curso de su rápida carrera , hasta
llegar á su meta; y como quiera que no á la
deliberación ó contraversia de un derecho que
haya de declararse, sino á la realizacion de uno
reconocido y declarado ya sirvan las actuacio­
nes en este juicio; como' quiera que á este
molde hayan de' ajustarse, si han de servir á la
idea que precedió á su establecimiento en la
práctica; como quiera que de no conformarse
con esa idea seria ilusoria su realizacion, pro­
tegiendo por una earle al poseedor de un dere­
cho, y brindando por otra á su contrario con
medios para aniquilar esa proteccion , de aquí...
el que, destruyendo prácticas abusivas y cor-
ruptelas abrazadas, recortasen los antiguos
trámites, reduciéndolos á lbs absolutamente pre­
cisos, á fin de que ni el acreedor sufriese ¡n-
-fructuosa demora, ni el deudor quedase privado
surosos todos, los desataron y quitaron la bola y
demás ligaduras, no, dió señales de vida, con­
venciendo casi á todos que seria cadáver, y efec­
tivamente, así se confirmó á pocos minutos, por
el facultative D. Bruno Bombín, C4Y� declaración
resulta en la causa. A seguida se acudió á la Doña
Ramona Pujol, que en la cama ó lecho del suelo
se hallaba tendida; pero con vida, atada igual­
mente que su marido, debiendo su salvacion, se­
gun la misma, á que con la opresion y falta de
aire no podia hablan, y 'se le acercó uno de los
ladrones y separó de la boca el nudo para que ma- -
nifestase dónde tenia el dinero, y con la precipi­
tacion sin duda, se le olvidó el volver á introdu­
cir el nuelo. Continuadala declaración de la Doña
Ramona segun su agitado espíritu permitia , aña­
dió lo que ya el juzgado presenció; esto es, que
cuando entró se hallaba haciendo esfuerzos con
sus dientes para ver si podría atraer â sí Ia boca
de �u esposo para sacarle el nudo, añadiendo que
hallándose acostados los dos esposos, se vieron
de repente sorprendidos y sujetos por cuatro
hombres que condujo á la alcoba la criada Dolo­
res Bernaola , á quien hacia unos dias recibió
á su servicio 1 y que tanto era así , que ella mis­
ma los habia ayudado á suejtar á la Doña Il a­
mona y á atarla los pies, y que queriendo dar
voces para pedir ausilio , uno de los hombres le
amenazaba con navaja en mano, y que la criada
indicaba á los hombres dónde estaban las alhajas
y efectos de valor de la casa, que despues de ase­
gurados ambos esposos, quedaron en la alcoba
dos hombres mientras la criada se salió con los
otros dos á registrar las habitaciones, y que uno
de los dos. hombres que se quedaron en la alco­
ba salió al gabinete y desde allí decía al otro ar­
r6palos bierl; no se constipen, que despues de
esto cogió una naranja y se puso á comerla con el
otro dentro de la alcoba '; y por últimë', que á di­
cha criada la habia recibido por conducto de un
memorialista , echando de menos desde que la
recibió muchísimas cosas de la casa, como cubier­
tos y dinero en billetes y metálico,
Mandado por el tribunal que' se levantase el
'cadáver yhecha su auLópsia, el juzgado giró sus
actuaciones para averiguar el paradero de.la cria­
da, simultaneándose no obstante varias declara­
ciones de vecinos de las casas y dirigiéndose los
oficios necesarios al señor gobernador de la pro­
vincia, que dieron por resultado descubrir, que
la criada tenia un querido llamado Ignacio Cabe­
zudo y que éste tenia una hermana llamada Ma-
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de aquella defensa justa qU,e aconseja la equi­
dad, y reclama imperiosamente la recta admi­






VISTA 'PÚBLICA celebrada en primera instan­
cia, de la causa formada contra Ignacio Cabe­
zudo y Manue!a Bornaoi«, á consecuencia del
.' ë- ' asesinato y robo cometido en la persona de Don
Francisco de Paula Blasco, habitante' en la
casa de préstamos, calle del Duque de Alba,
número 26, Y homicidio frustrado en la de su
esposa Doña Bantona Pujol el ,28 de Marzo
de 1859.
Constituido el tribunal' el dia 11 de Abril de
1859 � presidido por el Sr. Juez de primera ins­
tancia D. Gregario Rosalem, y cornpuesto del se­
ñor D. N. Muñiz, promotor fiscal, del escribano
D. Pío del Pozo y de los alguaciles del juzgado,
dió principio la vista á las nueve y treinta y dos
minutos de la mañana, notándose una inmensa
concurrencia que llenaba la sala, el patio y por­
tales de la Audiencia, y una gran parte de la pla­
zuela de S'anla Cruz.
Prévia la vénia del Sr. presirlente , se dió lec­
tura de las actuaciones hechas de, las cuales resulta
que:
En' 28 de Marzo, á las siete y media de la ma­
ñana, el Sr. Juez de primera instancia del distri­
to de la Audiencia tuvo noticia verbal del robo
yasesinato cometido en la persona de D. Francis­
co de Paula Blasco, habitante en la calle del Du­
que de Alba, núm. 26, Y homicidio frustrado en
la persona de su esposa Doña Ramona Pujol; y
constituyéndose en dicha casa-habitacion. con los
alguaciles, resultó que toda la casa estaba en des­
órden respecto á muebles y efectos, y pasando á
una alcoba, se vió al Blasco sobre el lecho, sin
respiración , maniatado y ligado fuertemente con
cordeles de cáñamo y puesto boca á bajo, incli­
nando la cabeza háciala parte de otro lecho pues­
to junto al suyo en el, suelo; cogido y vuelto el
semblante por las personas que componían el juz­
gado, se vió tenia un gran nudo Ó bola de pañuelo
dentro de lu boca , atado fuertemente á la nuca,
y otro atado en el cuello; y 110 obstante que pre-
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nuela, la que' buscada y examinada en el mismo
dia , no dió todos los datos que 'se apetecian y solo
manifestó' que en efecto Cabezudo era su herma­
no, ignorando su paradero, siguiendo el curso
rápido de las investigaciones, y detenidas en la
cárcel algunas personas que se creia tuviesen re­
lacion con los autores del robo, se las examinó
aunque sin fruto en un principio, y descubrién­
dose luego que la que se llamaba Dolores y entró
á servir en la casa de préstamos, tenia por ver­
dadero el de Manuela, y ampliando la declaracion
para adquirir datos sobre la hermana de Cabezu­
do manifestó que en efecto por Manuela conocia
una muger cuyas señas convenian con las adquirí­
das por el juzgado sobre la criada de la casa de
préstamos, que esta muger vivia segun le parecía,
en compañía del mismo Cabezudo en la calle del
Gobernador. número 18, Y dando las señas per­
sonales y de ropa que vestia el dicho su hermano,
se repitieron las órdenes para la captura de am­
bos y demás cómplices ..
Aprehendida el1. o del corriente la criada de
;' que se habla, acompañada de otra jóven, confesó
llamarse Manuela Bernaola, y la joven que la
acompañaba María Belen, y preguntada sobre la
ocurrencia que motiva esta causa, declaró que ella
no era autora ni cóm pliee y que habia sido sor­
prendida al tiempo de estar limpiando unas este­
ras y que por fuerza cuatro hombres que .habian
entrado la condujeron para que les enseñara el si­
tio en que dormian sus amos, retirándola despues
á otra habitacion donde la tuvieron; pero sin ha­
cerla daño, obligándola tambien á coger un talego
donde parecia iba ropa y á irse con los cuatro"
hombres á una casa desconocida, donde la encer­
raron hasta que pudo salir á la calle y sidó aprehen­
dida; declaró, asimismo , que conocia á Ignacio
_ Cabezudo , con quien habia estado en relaciones
y viviendo en su compañía en la calle del Go­
bernador citada, hasta el dia que se puso á ser­
vir en casa del Sr. Blasco, desde cuya fecha no lo
\
-
habia vuelto á ver, y preguntada por la proceden­
cia de la mantilla, vestido y pañuelo que tenia
puesto , respondió que procedian de las que llevó
metidas en el talego que se vió obligada,á llevar,
encerrándose en negar que Cabezudo hubiera en­
trado en la casa y que no conocia á ninguno de
los demás.
Asimismo como al ser conducida al juzgado
con la jóven María, se remitiesen varios efectos
encontrados en la calle de San Juan, casa donde
se presumia hubiese vivido, la Manuela Bernaola,
y éstos fuesen de los robados, se la preguntó y 110
dió razon de ellos sino evasivamente , contestando
sin embargo que los habian llevado los hombres
que la condujeron, y conviniendo en que el cuarto
de la calle de San Juan, número 44, era donde
habia ido á parar al salir de casa del prestamista.
Sobre la procedencia de una moneda de cinco
duros, catorce reales en plata y unos pendientes
que se le ocuparon, dijo que los hombres se los
habian dejado sobre una mesa del cuarto de Ia
calle de San Juan.
Comparecidos en el juzgado ,' aunque con tra­
bajo y al poco rato, Doña Ramona Pujol, recono­
ció por su criada á la Manuela y de su propiedad
el pañuelo bordado de color que traia sobre los
hombros y algunos efectos de los remitidos por el
gobierno civil, y los demás así como el vestido y
la mantilla manifestó correspondian á los empeños
que habia en su casa.
Examinada la jóven que acompañaba á la Ma­
nuela y que resultó llamarse María Belen Rodri­
guez y habitar en la calle de Santa Isabel) núme­
ro 23, dijo que el motivo de ir acompañando á la
Manuela Bernaola, fue porque -casualmente lo es­
taba preguntando por la calle de San Juan, pero
verificando el careo se contradijo, manifestando
que lo cierto era que casualmente se la habia en­
contrado la noche antes y pedido la diese hospita­
lidad , y que en efecto habia dormido en su casa,
habiendo sido aprehendidas al salir por la maña­
na á dar una vuelta.
Ampliadas despues las declaraciones y hacién­
dose sospechosa la María Belen) se dispuso reco­
nocer su habitación llevándola consigo, dando por
resultado , hallar en un cuarto tres llaves ganzúas
que se recogieron, y averiguar' que un tal Maria­
no' Lopez estaba en relaciones con la María á
quien visitaba con frecuencia, y que habían en­
trado algunas veces hombres sospechosos en su
casa, por lo que se detuvo en la cárcel al Mariano
encontrándole al tiempo de su arresto, una peta-
ca de nácar que dijo haberle regalado Ignacio Ca­
bezudo; pero la María Belen insistió en no' cono­
cer á éste 6ltimo ni tener noticia del robo ni de sus
autores mas que de público. Examinado Mariano
Lopez, conductor cesante de correos) dijo el dia 2
'
que con efecto la petaca se la habia dado Cabezudo
á quien conoció frecuentando la taberna de la calle
de Fuencarral , número 61 , Y añadió que conocía
á Manuela Bernoala su querida , con quien el dia
antes de su detencion y eon Cabezudo habian es­
tado á corner en la fonda de Europa, habiéndoles
,
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acompañado la María Belen, á quien en coche pa­
gado por Cabezudo, habian ido á buscar, lomis­
mo que á la Manuela Bernaola á la calle de San
Juan, y que despues de visitar algunas tabernas,
fueron á dormir todos al cuarto de la María Helen
y careados en virtud de esto el Mariano'y la Ma-
.
ría con la Manuela, convino ésta por último en
dichas aserciones, encerrándose siempre en la ne­
gativa de ser la autora del atentado ni tampoco
Cabezudo, cuyo paradero manifestaron todos ig­
norar.
Hallábase el juzgado en la cárcel de Villa con­
tinuando las actuaciones sin levantar mano, y en
la noche del 2 al 3, Y como á las tres y media de
la mañana, condujeron ante el juzgado á Ignacio
Cabezudo, y terminada una indagatoria de otro
pariente suyo llamado Luis Soler, compareció el
Cabezudo, á qùien indagado con la mayor deten ...
cion y destreza, siendo tal su obstinacion en la
negativa, que el tribunal se vió precisado á ca­
rearIo en el acto eon las demás personas detenidas
que lo conocian, así como con la Bernaola y Ma­
ría Belen, insistiendo en su negativa, y hasta 'ase­
gurando que no conocía á la Manuela; y solo des­
pues de algun rato de encerrado, y al retirarse el
juzgado á las cinco y tres cuartos de la mañana,
llamó el Cabezudo para manifestar que conocia á
la Bernaola.
Constituido de nuevo el juzgado en la cárcel á
las pocas horas, y verificado un nuevo careo con
Cabezudo y otros, se acordó compareciese Doña
Ramona Pujol y en rueda de presos en que se pu­
siera al Cabezudo, yotros tres que por sospechas
podrian ser cómplices en esta causa, se viese si
reconocia alguno de ellos por los ladrones, y ve­
riûcado , la Doña Ramona se fijó, designó y sacó
de dicha rueda al Ignacio Cabezudo, manifestando
ser el hombre que le amenazaba con navaja cuan­
do queria gritar, al tiempo de la sorpresa, sin re­
conocer otro de los que componían Ia rueda.
Continuando la sumaria sin levantar mano, se
averiguó que otros tres sugetos diferentes á los
presos, llamados el uno Andrés Ruiz Bailon, na­
tural de Valdepeñas, un tal Antonio García Prado,
por mote el Feo y o ro Benito Fonseca de mote
el Pequeño ó Golilla, para cuya captura se dieron
las órdenes mas apremiantes con todos los datos
necesarios, la cual no ha tenido Jugar aun, eran
cómplices con los otros.
Constituido el juzgado de nuevo en la cárcel
de mugeres para ampliar las declaraciones y reci­
bir dos nuevas á dos detenidas recientemente, se
trasladó á la de hombres, y llamado á Ignacio Ca­
bezudo, para ampliar de nuevo, manifestó espon­
táneamente que agoviado pOl' su conciencia, y pe­
saroso de haber tomado parte en el suceso tan triste
. que se perseguia , estaba dispuesto á declarar la
verdad para aliviar la suerte de los que tal vez
sufrian inocentes y castigar los culpables, espre­
sando que habiendo tomado relaciones amorosas
con Manuela Bernaola en el año pasado, despues
que ésta las habia tenido con un tal Manuel Perez
Marron, y siguiendo en dichas relaciones viviendo
en compañía de ella en la calle del Gobernador,
núm. 18, corno se fugase el Marran de la cárcel
donde estaba preso por causa que le seguian en
un juzgado de esta corte por homicidio frustrado
de Escolástica Valladares, y volviesen á perseguir á
la Manuela , ésta se puso á servir verificándolo la
víspera ó el dia de San José, y que estando ha­
ciéndolo en la casa de préstamos de la calle del
Duque de' Alba concibió dicha Manuela al proyec­
to de robar á sus amos, lo puso en conocimiento
del mismo Cabezudo, quien le respondió que con­
venia en ello pero que debia hac.erse en ocasion
en que los amos no estuviesen en casa; que á po­
cos dias volvió á decirle la Manuela que no se
proporcionaría la ocasion porque· sus amos no
tenian trazas de abandonar en ninguna ocasion la
.
casa, por lo que babia contado con un tal Antonio
de mote el Feo y un tal Fonseca (á) el Pequeño
quienes habian quedado en que el golpe se daria
aunque, estuviesen sus amos en la casa, sorpren­
diéndolos y asegurándolos de manera que permi­
tieran el robo sin otra consecuencia. Y con efec­
to, de acuerdo todos, se reunieron, á escepcion
de la Manuela, en la plazuela del Progreso sobre
las seis de la mañana del 28 deMarzo, y de allí par­
Lieron á la casa entrando por la calle del Duque de
Alba, y subiendo á la casa de préstamos á cuya puer­
ta se hallaba la Manuela que á propio intento la ha­
bia abierto, y quien despues de encender luz los
condujo á la alcoba donde sus amos dormían, so­
bre los que se abalanzaron, cuidándose de la seño­
ra el Ignacio Cabezudo, la Manuela y otro en su­
j etarla y aprisionarla y los otros dos del amo,
poniendo á ambos, si bien negó haberlo hecho él,
pañuelos con nudos en la boca, en cuya disposicion
los dejaron la Manuela y el Cabezudo, saliéndose
con los otros dos y llevándose la criada las llaves de
las habitaciones que fueron abiertas, estrayendo
de ellas las alhajas, ropas y dinero que encontra­
ron, acompañándolos despues Antonio el Feo, que
yendo preparado con instrumentos de fuerza, des-
/
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cerrajó 'diferentes muebles y puertas, metiendo
en un talego pequeño las alhajas y efectos de
poco volúmen, y las ropas que apartaba la Ma­
nuela en otro talego; verificado todo lo cual en el
tiempo de hora y media próximamente, desaloja­
ron la habitacion, marchándose lodos con la Ma­
Imela que llevaba el talego grande y otro de los
hombres er pequeño con las alhajas y demás efec­
tos, pasando en seguida á la calle de San Juan,
número 42, cuarto boardilla, habitacion que
para ello y de antemano habia tomado el Cabe­
zudo y donde habia trasladado los muebles de la
calle del Gobernádor. Que reunidos allí el Andrés,
el Antonio, el Fonseca, el Cabezudo y la Manuela
repartieron las alhajas y efectos, calculando partes
iguales y quedándose además la Manuela con toda
la ropa que habia metido en el talego, grande y
que con motivo de ser sin duda la ropa de mu­
gel', la convendria quedarse con ella, separándose
de ellos el Fonseca, el Andrés y el Antonio, que
se marcharon con lo que les había tocado en el
reparto, sin haberlos vuelto á ver mas é ignoran­
do su paradero, quedándose en el cuarto él y la
Manuela, á resultas de cuya prision le fueron ocu­
pados todos los efectos y alhajas que á ellos les
tocaron, á escepcion de la petaca que confesaba
haber egalado á Mariano Lopez, y de ,un reloj
de bolsillo con que tambien obsequió á la taber­
nera de la calle de Fuencarral.
Ya con esta confesion se acordó trasladar de
la cárcel de mugeres á la Bernaola para carearla
con el Cabezudo, en el cual manifestó la Manuela,
que hallándose frente á frente conIgnacio Cabe­
zudo no podia menos de decir la verdad y conve-
'
nir en un todo como convino con lo espresado y
declarado por él, añadiendo además que todo era
cierto y 'en los términos que lo 'habia revelado,
que lo era tambien el que punca se propuso ella
hacer daño material á sus amos y menos causar
la muerte de ninguno de ellos, disculpándose á la
vez de que la causa y origen del robo mas 'que
ella lo eran el Andrés, el Antonio el Feo y el
Fonseca, con quienes se encontraba siempre que
iba á comprar, haciéndola adherirse á sus deseos
para robar á sus amos, ,conviniendo por último
en que se hallaba pesarosa como el Cabezudo,
de haber causado tanto mal á unos amos que ha­
bian sido muy buenos con ella, y que si hasta en­
tonces habia ocultado la verdad, no llevó otro fin
que de salvar al Cabezudo á quien profesaba ciego
cariño.
En vista de este resultado, y el de otra infini-
dad 'de diligencias practicadas, y no habiendo
sido posible la captura de Andrés Ruiz Bailon,
Antonio García Prado y Benito Fonseca, pues has­
ta ahora han burlado las inmensas pesquisas del
juzgado y sus dependientes" con el fin de no en­
torpecer 'el curso de la causa, por lo que respec­
ta á los reos presentes, se dictó con fecha 6 del
actual, el siguiente auto:
«Atendida la 'naturaleza especial de esta cau­
sa, y las circunstancias que mediaron en el aten­
tado que se persigue, con el fin de no entorpecer
ni un momento su curso, cuya rapidéz está tan
recomendada, fórmese pieza separada respecto y
con relacion á los particulares que la hagan, á los
reos que hasta ahora, y á pesar de las infinitas
diligencias practicadas para su captura, no han
sido habidos, y resultan ser Andrés Ruiz Bailon,
Antonio García Prado, conocido por el Feo, y Be­
nito Fonseca, conocido por el Pequeño, verifica­
do lo cual, y sin perjuicio de aducir á la pieia
lo que convenga, se proveerá.» Bozolem:
Hecho lo cual, y en vista de encontrarse los
dos reos Ignacio Cabezudo y Manuela Barnaola,
convictos y confesos de su crímen, se mandó pa­
sar la causa al fiscal para su acusacion, el cual,
en el brevísimo plazo de algnas horas, emitió el
siguiente dictámen.
El promotor fiscal cumpliendo con uno de los
deberes mas penosos que impone su destino, y
conducido por los elementos de una profunda y
legal conviccion, se dirige al juzgado para pedirle
en nombre de la ley y de la. vindicta pública, el
'
desagravio del ultrage que ha recibido la sociedad
con motivo de los crímenes horrendos consigna­
dos en este ruidoso proceso. Y deseando que la
antorcha de la verdad y de la legalidad estrictas
formen el convencimiento en el ánimo judicial, á
fin de que determine' cual corresponde con acier­
to tan grave asunto, trazará la sencilla ruta que
se propone seguir, refiriendo en primer térmîno
con sencilléz y claridad el hecho tal cual ha su­
cedido, manifestando despues quiénes sean los
culpables, calificando el delito horrible que han
cometido y pidiendo por último el castigo que
merezcan con arreglo á las leyes, cuya' aplica­
cion rigorosa será su objeto principal huyendo de
todo lo que puede conmover las pasiones estra­
viando la razon, pues como représentante y ór- .
gano de la ley, será impasible como ella misma.
Del proceso resulta que el dia 28 de Marzo
sobre las siete de su mañana apercibidos los ve­
cines de la casa número 26, de la calle del Du-
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tuacion en cfue estuvo, y que su malogrado espo­
so murió por asfixia mecánica, por sofocacion,
teniendo las facciones abultadas y lívidas, efecto
sin duda de daberle tapado la boca, y apretándole
un 'pañuelo á la garganta, qudándose sin respira­
cion. Nada resta, pues, que agregar para la de­
mostracion de existencia de lo referido, que nadie
se atreverá á negar, por estar probado plenamen­
te en el proceso y consignado en la conciencia del
público. Pasará por lo tanto este ministerio á ocu­
parse de la designación de las personas malvadas
que aparecen sus autores.
En medio de las dificultades que habia que su­
perar en los primeros momentos de confusion y
pavor para descubrir quiénes fueron; parece que
la divina Providencia vino en socorro de la justi­
cia humana, señalándola el camino que la debia
conducir al acierto; solo así se esplica cómo ha
podido dscubrirse la verdad; cuando debia servir
de guia la declaracion de la infortunada Doña Ra­
mona, ésta se limita únicamente á imputar el he­
cho á su criada Dolores Bernaola y á otros cuatro
hombres desconocidos, á quienes dió entrada en
la habitacion conduciéndolos' hasta el lecho ma­
rital.
El conocimiento de la criada hubiera sido su­
ficiente para dirigir con fruto las primeras dili­
gencias; pero todos los esfuerzos del tribunal y
sus agentes, fueron á estrellarse en una fatal .im­
precauoion de la Doña Romana, por haberla re­
cibido sin tornar informes, sin saber su origen ni
procedencia, ni aun si el nombre que se atribuia,
era verdadero ó supuesto. 'Así es que cerrado este
camino á la investigacion, mediante á que el nom­
bre de Dolores que decia llamarse, era fingido y
no se sabía quién la conociese, hubiera sido nece­
sario sobreseer en la causa si no llega á encontrar­
se su verdadera ûliacion , que era la de Manuela,
con cuyo nombre recordó conocerla Manuela Ca­
bezudo, manífestando que tal muger habia estado
en su casa acompañada de Ignacio, su hermano,
con quien sostenia relaciones, viviendo juntos en
el núm. 18 de la calle del Gobernador. Esta
importante noticia hizo buscar á los dos aman­
tes en el punto indicado averiguando que se habian
mudado precisamente el dia de la ocurrencia ter­
rible, lo cual corroboró la idea de su criminalidad .
Hecha la captura á los cuatros dias de la Ma­
nuela con otra muger llamada María Belen que la
acompañaba á la calle de San Juan, núm. 42,
habitacion de la primera, en ésta se encontraron
dos haules con muchos de los objetos robados .
que de Alba, de que del cuarto segundo donde
vivía D. Francisco de Paula Blasco, pres tamista,
salia una voz que pedia socorro, acudieron en su
ausilio reuniéndose con dos guardias urbanos,
que entrar�n en la hahitacionteniendo que vio­
lentar la puerta, se encontraron con el doloroso
y horrible espectáculo de ver á dicho Blasco ase-
. sinado en su cama, atado de pies y manos con una
cuerda de cáñamo, teniendo enla boca un pa­
ñuelo con un nudo que metido en ella se sujeta­
ba á la nuca, y otro que le apretaba la garganta;
y á su esposa Doña Ramona Pujol sentada en uu
colchon al pie de la cama donde yacia el difunto,
afanándose -inútilmente por quitarle consu boca
los pañuelos que indudablemente le habian sofo­
cado, pues que los pies y las manos los tenia li- .
gados del mismo modo que su desgraciado espo- .
so, viéndose en diferentes puntos de la habitacion
varios objetos en confuso desórden, descerraja­
dos los baules, puertas y cómodas, todo señales
inequívocas de que la comision espantosa de un
doble crimen, había tenido lugar en el recinto
del hogar doméstico, destruyendo la envidiable
felicidad de un matrimonio pacífico y honrado.
Este era el cuadro de horror y espanto que pre­
sentaba en aquellos instantes la mansion, de un
ciudadano laborioso, de un marido feliz, y de una
esposa tierna, asesinado el primero y la segunda
casi moribunda haciendo esfuerzos sobrehumanos
para salvar al que mas amaba en la tierra, lu­
chando así con su agonía y su dolor, y completan­
do lo terrorífico de semejante cuadro el desórden,
las señales indudables de que el robo habia sido
el móvil de su egecucion , hallándose restos de la
ferocidad mas inaudita de los mónstruos que lo co­
metieron, pues entre ellos dejaron media naranja
comida fi bocados encima de las víctimas sacrifi-
.
caelas á su brutal pillage, eséarneciendo así todos
los principios de moral y religion, y sofocando los
sentimientos mas espontáneos de la humanidad.
Esta verdad, bien triste y dolorosa por cier­
to, se halla consignada en autos de la manera
mas evidente que pueda apetecerse en términos
legales, ya por la declaracion de 'cinco testigos
contestes que la presentaron, ya por hl. diligencia
esplícita y detallada del juzgado que acudió pre­
suroso en aquella misma hora al lugar de la ca-
• táslrofe, ya en fin, por la narracion de la des­
consolada viuda Doña Ramona Pujol, que aparece
con todos los caractères de verdad hasta en los
mas leves detalles. Los facultativos acreditan ade-
�





Presentadas dichas mugeres al juzgado, la Ma­
nuela confesó que habia tomado parte en el cri­
men, estando pesarosa en su conciencia de haberlo
cometido, Y conviniendo en que es la misma
criada que .estuvo en la casa al tiempo de verifi­
carse el robo, y que muchos de los efectos apre­
hendidos eran de esta procedencia, Y con espe­
cialidad él vestido, mantilla Y pañuelo que llevaba
puesto, siendo este último de la mencionada su
ama, á quien poniéndosele de manifiesto lo reco­
ció por suyo, como la Manuela por la misma que
acompañó á los asesinos de su marido Y que en
aquella ocasion tenia á su servicio.
La negativa de la María Belen suponiendo co­
sas que no habian existido, y entre ellas no cono­
cer á la Manuela, atribuyendo su compañía á una
mera casualidad , faltando á la verdad hasta el
punto de no decir dónde vivia , produjo un nuevo
descubrimiento) pues habiéndola acompañado los
alguaciles de órden del j uzgado para que designase
su habitacion, encontraron tres llaves ganzúas,
informando los vecinos que la noche anterior ha­
bia dormido alli gente, Y que ella sostenia rela­
cienes con Mariano Lopez, . habitante en la calle
del Cármen, número 42. Personados incontinenti
en esta casa á horas avanzadas de la noche, se le
encontró al Lopez una pelaca de nácar que pro­
curó ocultar, la cual, recogida por los alguaciles
y escribano D. Pia del Pozo, y preguntado por su
procedencia, dijo, que se la habia regalade el Ig­
nacio Cabezudo eon quien habia estado la noche
anterior en una taberna de la calle de Fuencarral,
número 61, habiendo salido juntos por la mañana
de casa de su querida la María Belen, con quien;
.y con la Manuela habían estado el dia anterior en
la fonda, durmiendo por la noche en casa de la
primera.
Ampliadas las declaraciones á las dos, confesa­
ron ambas esto mismo) manifestando además la
María, que hablando entre sí el Ignacio y la Ma­
nuela les habia oido que 103 compañeros del cri­
men que se persigue, eran un tal Andrés, un tal
Antonio y un tal Fonseca, conocido por el Peque­
ño, habiéndola manifestado despues la Manuela
en conversaclon particular, que habia cometido
una barbaridad asesinando á su amo, Y haciendo
poco menos con su esposa.
Aprehendido el Ignacio Cabezudo, negó hasta
que conociese á las personas citadas, sosteniendo
así en repetidos careos Y diciendo que la habita­
cion de la calle da San Juan no estaba alquilada
por su cuenta, negando que hubiera regalade al
Mariano la petaca, Y un reloj á Aquilina Garda.
Mas habiéndose verificado un reconocimiento
en rueda de presos, se designó por Doña Ramona
á Cabezudo, por do's veces, estremeciéndose á su
vista y señalándolo como uno de los que egecuta­
ron el crimen, y que hasta le parecia ser el que
la amenazó para que callase.
. Agregado esto á lo que tenían declarado la Ma­
nuela, la María Belen y el Mariano, y tambien
un mozo de cuerda que fregó los suelos y mudó
los muebles á la nueva casa, viendo entrar á otro
mozo COTI un baul grande acompañado del Cabe­
zudo y que contenia varios efectos del robo, cons­
tituyen á Cabezudo y á la Manuela en reos prin­
cipales del crimen, contribuyendo no poco á tal
conviccion, respecto del Cabezudo, el haberse
encontrado dicho baul con los efectos espresados
en su habitacion, pues que suya aparece ser, por
mas que lo niega, del recibo del inquilinato Y
parte del casero al inspector.
Las' pruebas de lo cspuesto bastarian por si
solas á convencer al Cabezudo y á la Manuela del
delito de robo con homicidio; pero la rectitud y
legalidad escrupulosa del juzgado, deben estar sa­
tisfechas á mayor abundamiento con las confesio­
nes claras Y esplícitas que hacen ellos mismos en
donde manifiestau la parte que tomaron, consti­
tuyéndose por lo tanto en sus autores, puesto que
contribuyeron á él de una manera directa, disfru­
tando despues los efectos del roboy haciendo has­
ta un alarde escandaloso. de su uso, manifestando
en ello la complacencia que reinaba en su corazon
respecto á su hecho, en vez de haberles aterrado
por algun tiempo á lo menos, pues nada mas na­
tural, sino que obraran los remordimientos dè la.
conciencia, y el no tenerlos indica un aveza­
miento abominable al crímen.
Se puede asegurar sin miedo á equivocarse,
que la Manuela Y el Ignacio son autores principa­
les del bárbaro atentado que se persigue, sin que
por su desgracia haya una circunstancia siquiera
atenuante que disminuya la enormidad de su cul­
pa, habiendo por el contrario premeditacion co­
nocida y un abuso de confianza indecible por parte
de la Manuela.
Está plenisima Y acabada la prueba de lo es­
puesto, que bien se puede asegurar escluyese
cualquiera otra en contrario, siendo por sí sola
suficiente para condenarles con todo el rigor de
la ley. Visto, pues, que la evidencia no dá lugar á
duela ninguna respecto á la criminalidad de Cabe­
zudo y la Manuela, el ministerio fiscal va á ocu-
cesorias y otra tercera parte de costas y gastos
conforme á los artículos 425, 64, 46 Y 47 del Có­
digo, debiendo absolverse de la instancia á Mariano
Lopez
_
sacándose testimonio por lo que resulta'
contra la María y el Mariano por el uso de llaves
ganzúas y por la vagancia contra el Mariano.
Terminado este resúmen por el promotor
fiscal tocó' su vez al abogado de la Manuela Ber­
naola é Ignacio Cabezudo, D. Ildefonso Noriega,
el cual empezó su defensa lamentándose de la ce­
lebridad que se le habia dado á la presente causa,
ya por el público que no se ocupaba de otra cosa,
ya por la prensa llue ha seguido continuamente el
hilo de las actuaciones, pero que si sus fuerzas.
como un novel inesperto todavía no podrian cier­
tamente servir para librar á sus defendidos, el
arrojo del proceso bastaba y estaba seguro, de que
basta ria al tribunal para que considerase juzgando
que de ninguna manera habia existido homicidio
sino un robo de grande consideracíon y de fatales
consecuencias, por desgracia, poniendo en evi­
dencia su gran crirninalidad ; pero no tanta como
habia supuesto el ministerio público, estando con­
vencido por lo tanto de que el juzgado no accede­
ria de ninguna manera á la peticion fiscal que en
concepto del defensor no era justa, sino que, im­
pondria la de cadena perpétua que correspondia.
Después tomó acta de que en los principios de
estas causas todo es confusion en el espíritu , y el
público llega á tener en su horror al crimen,
cierta complacencia en la exageracion, estando se­
guro de que este medio de juzgar, casi sin apela­
cion, si despues lo mira con sangre fria, llega
lambien á convencerse de la minoría del delito.
Insistió en que de ninguna manera resultaba
en los autos que la Bernaola.y Cabezudo fueseri
homicidas, puesto que respecto á D. Francisco de
Paula Blasco no se ocuparo!,! de él, Y en cuanto
á Doña Ramona, ni siquiera intentaron el asesi­
nato, á pesar de tenerla bajo su mano, lo cual pro­
baba que no era homicida con arreglo al art. 425
del Código.
•
Seguidamente examinó la conversacion de la
Bernaola y Cabezudo, y dijo que ésta se refería á­
sus consortes de delito cuando mataron al Blasco.
Por último, declaró que sin salirse de lo que
resultaba de autos, lo que se desprende era, que
conforme á la ley, ambos debían ser escluidos de
la sociedad, pero no para subir al patíbulo, por
todo lo cual pidió al juzgado condenase á lu Ma­
nuela y á Cabezudo á cadena perpétua. _
Obtenida la palabra por D. Hilarion Valens,
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parse de la prueba que indica como delincuentes
á María Belen y Mariano Lopez á quienes consi­
dera encubridores, especialmente la primera, ve- .
rificándolo en cuanto á los demás procesados,
contra los que no existe prueba alguna por un
otro sí en que pedirá el sobreseimiento.
Es indudable que María Belen es encubridora,
puesto q_ue albergó en su casa á los criminales -y
aun aparecen motivos para creer que los ausilió
para que se aprovechasen de los objetos del delito,
como lo indica el que acompañase á la Manuela,
el haberla recibido en su habitacion con su que­
rido, el ir á comer con ellos, con esto sabiendo
la perpetración del delito.
Es verdad que esto no constituye prueba ple­
na, pero produce el convencimiento que señala la
regla 45 de la ley provisional para la aplicacion
del Código penal.
, Tambien resulta culpable de haberse encon­
trado en su casa tres llaves ganzúas, que dice son
del Mariano Lopez y éste solo reconoce una por
suya. ,
Respecto al Mariano, 1unque habia motivos
para suponerle encubridor por habérsele encon­
trado la petaca, y ser de mediana conducta, corno
el Cabezudo indica en su declaracion que aquel
no tenia .conocimientç del delito, destruye las sos­
pechas fundadas que contra él resultan, si bien
dan algunas de que no fuese tan estraño que por
lo menos no llegara á presumir su procedencia
ilícita.
Demostrada la participacion que han tenido
los procesados al calificar el hecho, nadie pondrá
en duda que constituye un robo con violencia é
intimidacion en las personas, siendo su conse­
cuencia el homicidio causado en la persona de
D. Francisco de Paula Blasco, quedando frustrado
respecto á su esposa por un efecto providencial.
En su virtud y teniendo presente los artículos
425 y 70, el S9, 90, 11 5, 11S, 46 y 47 del Có­
digo penal; el ministerio fiscal pide se imponga
á Manuela Bernaola é Ignacio Cabezudo la pena
de MUERTE EN GARROTE sobre un tablado, condu­
ciéndoles al patíbulo con hopa negra en caballería
ó carro I egecutándose en el sitio' que el tribunal
determine, debiendo restituir los efectos robados
ó su valor, satisfaciendo á la viuda Doña Ramona
Pujol, po-r via de indemnizacion, diez mil reales
cada uno, pagando dos terceras partes de las cos­
tas y gastos de esta causa.
y respecto á la María Belen Rodriguez se le
impondrá nueve años de presidio mayor y sus ac-
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defensor de la Maria Belen, reprodujo que no ha­
bia habido homicidio, queriendo probar que su
defendida no habia sido encubridora, puesto que
su co�ducta no estaba comprendida en ninguna
de las calificaciones del Código, como lo probaba
el'que no se aprovechó del robo ni concurrió á
dar salida li los objetos robados, ni era reo habi­
tual de otro delito.
A continuacion , se esforzó en probar, que
siendo su defendida querida de Mariano Lopez,
se comprende que ésta no diese un paso sin su
consentimiento, deduciendo de aquí, que la mis­
ma pena rlebia imponerse á la María y al Mariano,
esto es, la solucion de la instancia.
D. Antonio Varona Y' Varona, defensor del
Mariano Lopez, se lamentó de que su compañero
el señor Valens, se hubiese tenido que valer de 1
argumento de acusar á su defendido para defender
el suyo: pero que á pesar de esto, eran tan claras
las pruebas de inocencia del Mariano, segun re­
sultaba en autos, que no dudaba un momento que
el juzgado se serviria absolver libremente y coll
todos los pronunciamientos favorables á su cliente.
El Sr. Promotor fiscal rectificó, lo mismo el
Sr. Valens y el Sr. Varona, pronunciando acto
continuo el Sr. juez la forma de »isto,
�
JUZ�aDOS DE PAZ.
A continuación insertamos la circular pu ..
blicada
-
por ta Secretaría de gobierno de esta
Audiencia, y las reglas establecidas por Ia
sala de gobierno de Ia misma fijando, á pro- _
puesta de los Sres. Jueces de paz, los derechos'
que los secretaries y porteros de estos juzgados
deben percibir en los juicios verbales y de coo­
ciliacion, hasta que el Gobierno de
-
S. M. re­
suelva definitivamente este asunto.
«Secretaría de gobierno de la Audiencia de
Valencia. - Circular. - Con el objeto de evitar
dudas é interpretaciones en la exaccion de los de­
rechos que corresponden á los secretarios y por­
teros de los jueces de paz en los juicios en que
funcionen como tales, y cortar los abusos que en
diferentes ocasiones ha sido preciso corregir, la
sala de gobierno de esta Audiencia ha tenido á
bien aprobar las reglas que por separado se acom­
pañan, á las cuales deberán sujetarse los espre­
sados funcionarios para el percibo de sus dere­
chos, y regir interinamente hasta que otra cosa
se resuelva por el gobierno de S. M.; ordenando
además que se trasmitan á los jueces de primera
instancia del territorio de este superior tribunal
para que las comuniquen inmediatamente á los de
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paz de los pueblos de sus partidos para su cono­
cimiento, y á fin de que las fijen en ellocal donde
funcionen los juzgados de paz para noticia del pú­
blico yexacto cumplimiento de lo mandado por la
sala de gobierno.
'«Todo lo cual, por acuerdo de la misma, se
circula á los jueces de primera instancia del ter­
fitorio 'por medio. del Boletin oficial, esperando
den aviso del recibo de la presente y de quedar
cumplimentada.
«Valencia 5 de Abril de 1859. -José Mercé.
Reglas aprobadas por la sala de qobierno de es­
ta audiencia á que han de sujetarse los secre­
torios y porteros de los juzgados .de paz de su
territorio para la exaccion de los derechos que
les corresponden, interinamente, y hasta que
otra cosa se resuelva por el gobierno de S. M.
JUIVIOS VERBALES.
Secretarios.
«i.a Por la estension y autorizacion de las
comparecencias y juicios verbales 'sobre asuntos
que no escedan de 200 rs. vn., por todos sus de­
rechos 8 rs.
«2.a En los juicios que escedan de dicha can,..
tidad hasta la de 600 rs. , segun la ley de Enjui­
ciamiento civil, percibirán por, todos sus derechos,
inclusos los de llevar á efecto la sentencia, 10 rs.
«3. a Si la comparecencia fuese estraordinaria
y su duracion escediese de dos ó mas horas, bien
por el exámen de testigos ó por otra causa, per­
cibirán por todos sus derechos. incluso el exámen
de testigos y los de llevar á efecto la providencia,
sin que en ningun caso, ni bajo _ ningun
.
pretesto
puedan exigir mas, 20 rs. vn.
«4.a Los derechos referidos se entenderán
siempre con esclusion del papel sellado, que pa­
garán "separadamente los interesados.
«5.a Al fin de todos los actos ó juicios debe­
rán espresarse al pie de la firma los derechos que
se devengan. '
«6.a No tendrá lugar la percepción de dere­
chos por las diligencias preparatorias de convo­
cacion de las partes á juicio verbal cuando éste
no llega á verificarse.
«7. a En. los incidentes de interposicion de
apelacion, tasacion de costas y demás diligencias
precisas á que den lugar las actuaciones del juicio
verbal despues de la sentencia percibirán la mitad
de los derechos, segun se observa en los negocios
de menor cuantía.
Porteros.
«8. a Estos subalternos se atemperarán para el
cobro de sus derechos á lo que se prescribe en
el tít. IV, capítulo V de los aranceles vigentes,
pero con la modificacion que se marca en la regla
7. a de la presente instruccion , segun el art. 631
á que la misma hace referencia.
Juicios de conciliacion.
«9.a Por citacion, estension del acta, del jui-
reducirán segun el mismo tipo de la imposicion
si el pag? lo hiciesen al �ont.ado , yal 5 por 100
SI lo veriûacaren en el término de nueve años y
.diez plazos iguales.
Art. 2. o Se concede' á los censatarios de la
Península é islas Baleares el plazo de ocho meses,
y diez á los de Canarias para la redencion de los
censos y demás prestaciones Ó gravámenes conte­
nidas en esta ley.
Transcurridos dichos plazos, se procederá á
la venta en pública subasta bajo los tipos estable-:
cidos en el artículo anterior.
Art. 3.0 Los censos impuestos á favor .del Es­
tado y de las corporaciones civiles, é ignorados
antes de que los respectivos censatarios hubieren
hecho su declaracion á beneficio de las condicio-
-
nes que para su redencion fijaban las leyes de
1.0• de Mayo de 1855 y 27 de Febrero de 1856
se redimirán con arreglo á los tipus y reglas esta�
blecidos en aquellas leyes si los censatarios hu­
biesen hecho sus denuncias antes Je la promulga­
ClOU de In presente ley.
Los censos que se encuentren en igual caso y
fueren denunciados por los censatarios en lo su­
cesivo, se redimirán segun los tipos de esta ley
y demás prescripciones de la de '1.7 de Febrero
de 1856.
Art. 4. o Los que con'anterioridad al real de­
creto de suspension de ventas de 14 de Oclubre
de 1856 , hubiesen pedido al tenor de lo prescri­
to en el artículo 22'1 de la instrucciou de 3'1 de
Marzo de 1855, la retencion de cualquiera de los
censos ó cargos espresados en el artículo 1. o de
esta ley, j cuyas solicitudes consten en las rela­
ciones nominales reunidas en el ministerio de
Hacienda, podrán redimir con arreglo á los tipos
y reglas 'espresadas en las leyes de 1.0 de Mayo de
1855 y 27 de Febrero de '1856. Los que no se
encuentren en este caso podrán redimir con arre­
glo á las disposiciones de la presente ley.
� Art. 5.0 Quedan vigentes, en cuanto no se
opongan á la presente ley, las disposiciones con­
tenidas en las de �. o de Mayo de 1855, y 27 de Fe­
brero y 11 de J ulio de 1856, para la redeucion ó
venta de los capital�s, y d,em�s derechos anejos á
los censos y prestaciones o tributos de cualquie­
ra especie, espresados en el artículo 1.0
Por tanto, mandamos á todos los tribunales
justicias, gefes , gobernadores y demás autorida�
des, así civiles como militares y eclesiásticas de
cualquiera clase y dignidad, que guarden y h;gan
guardar, cumpliry egecutar la presente ley en
todas sus parles.
Palacio á once de Marzo de mil ochocientos
cincuenta y nueve. - Yo la Reina. -- El ministro
de Ha9ienda, Pedro Salaverría
Por la sccciou oficial, y por lo no firmado:
Eduardo Alard.
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cio ó diligencia de no haber comparecido alguna
de las partes, 4 rs.
«10. Por la certificacion del acta de concilia­
cion, ó de no haber tenido efecto, 4 rs.
di. Los interesados abonarán separadamente
el papel sellado que se invierta, y será de su
cuenta la direccion de los oficios de que habla el
art. 208 de la ley de enjuiciamiento civil.
« 12. Los gastos que ocasione la conciliacion
serán de cuenta del que la promueva; los de las
certificaciones de los que las pidieren.
«13. Es obligatorio en los secretarios y porte­
ros dar fi los interesados que lo pidan, recibos en




Ley de 11 de Marzo, �ictando las bases para
ta reâencum y venta de los censos, treudos
foros, etc. pertenecientes al Estado, á la�
provincias, propios de las pueblos y á monos
'muertas de carácter civil.
Doña Isabel II, por la gracia de Dios y la
Constitucion Reina de las Españas. A todos los
que las presentes vieren, sabed: que las Cortes
han decretado y Nos sancionado lo siguiente:
Artículo 1." La redencion , ó en su defecto
la venta de los censos enfitéuticos, consignativos
y reservativos , los de poblacion, los treudos fo­
ros, los conocidos con el nombre de cart� de
gracia , y todo capital, cánon, renta ó prestacion
de naturaleza análoga pertenecientes al Estado,
al secuestro de, D. Carlos, á beneficencia, á ins­
truccion pública, á las provincias, á los propios
de los pueblos, y á manos muertas de carácter
civil, cuyos. bienes fueron declarados en venta ó
redencion por las leyes de 1.0 de Mayo de 1855
y 27 de Febrero de 1856, se harán en 10 sucesivo
sobre las bases siguientes:
Primera. Los censos que no escsdan de 60
reales ánuos se redimirán al contado capitalizados
al 8 por 100. .
Segundda. Los censos cuyos réditos escedan
de 60 rs. se redimirán al contado capitalizándolos
al 6 y medio por 100, y en término de nueve
años y diez plazos iguales, capitalizándolos al 4
y 80 céntimos por 100.
Tercera. Los censos cuyos réditos se paguen
en especie se reg�larán por �l precio medio que
haya tenido la misma especie durante el último
�ec.eI:lÍo en el morcado �e la cabeza. del partido
judicial, en cuyo territorio el censatario esté obli­
gado al pago; y cuando los censos consistan en
un tanto de la prcduccion , si para reducirlos á
tipo fijo no fuere posible indagar los productos
del decenio, servirán los del quinquenio y en su
defecto los del último bienio.
.
Cuarta. Los censos cuyo cánon ó interés
anual esceda de 60 rs. y el tipo reconocido en la
imposicion escediese del 6 y medio por 100, se
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